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enaventura  Durruti 
Por:  SOLANO  PALÁCIO 

En ei ser humano existe un deseo muy natural de vivir y de su- 
perarse, venciendo los obstáculos y contingências inherentes a Ia 
misma naturaleza de Ias cosas que le rodean. 

Un movimiento retrospectivo no se puede comparar con nues- 
tra Revolución dei 36, Ia cual, por muchos y grandes que fueran los 
errores cometidos, estaba inspirada en Ia superación moral y eco- 
nômica dei pueblo, que impulsado por un sentimiento de justicia y 
de bondad, ensayó nuevas formas de convivência social en ei orden 
moral y econômico, tendientes a embellecer Ia vida, en todos sus or- 
denes, dignificando y elevando Ia personalidad humana hasta donde 
fuera posible hacerlo. 

Aquellos pueblos que, como ei israelita, viven pendientes dei 
pasado, de sus creencias tradicionales, de los vaticinios de sus pro- 
fetas, que esperan ei milagro de Ia redención en Ia aparición de un 
profeta que los redima, pagan bien caros sus errores, aunque como 
un mal extiendan su influencia perniciosa a otros pueblos, como ha 
acontecido con Ias ideas mesiánicas, que saliéndose dei marco reli- 
gioso semita, abarcaron una órbita mayor en ei campo social, esta- 
bleciendo Ia idolatria y Ia resignación como una virtud, cuando en 
realidad es una aberración cobarde y supersticiosa. Todas Ias sec- 
tas religiosas padecen de este terrible mal; pero sobre todo, ei mal 
llamado cristianismo y Ia Masonería, han demostrado ser los más 
perniciosos en este terreno. Y ello no obstante ei ódio que unos con- 
tra otros se tienen entre si. 

Por fortuna este sentimiento de esclavitud moral no tiene gran 
arraigo en Espana, entre Ias clases populares. El espanol actual, 
mezcla de distintos tipos raciales, no tiene apego a Ias tradiciones y 
menos a Ias tendências centralizadoras, como Io demostraron con sus 
tendências federalistas. Como tipo fuerte y emprendedor, este suje- 
to, producto de una amálgama de distintas civilizaciones, que proce- 
den de los más variados pueblos llegados a Ia Península Ibérica, ei 
espanol mira hacia ei futuro, consagrando sus actividades, su inte- 
ligência y sus energias a Ia consecución de sus desígnios, con Ia te- 
nacidad y algunas veces con Ia terquedad que le caracteriza. Por- 
fiado e impetuoso en su intento, sin saberlo él mis mo, tiene como 
símbolo de sus luchas ei tesón de sus resoluciones, como una heren- 
cia dei caracter de los conquistadores y aventureros, quienes pelea- 
ban, llevando como símbolo Ia cruz, mientras que en Ia actualidad, 
ei pueblo pelea por Ia consecución de un mundo mejor y más justo, 
con ei optimismo que le brinda un médio ambiente de sacrifício, don- 
de ei dolor, cuando es producido en defensa de una causa justa, pro- 
duce alegria, o por Io menos, satisfacción. Y esto a pesar dei efímero 
triunfo obtenido con ayuda de moros y germanos, por los actuales 
expoliadores canibalescos de nuestro pueblo, que más pronto o más 
tarde serán definitivamente derrotados y borrados de Ia faz pen- 
insular. 

El pueblo sencillo presta calor a este sentimiento de Io heróico, 
con su amor y su admiración hacia cuantos luchan por superarse. Si 
en Ia antigüedad Espartaco fué ei símbolo de Ia liberación de los 
esclavos, y los ahorcados de Chicago hicieron durante cincuenta 
anos consecutivos vibrar ai mundo obrero de coraje, ei héroe dei 
pueblo espanol, que casi llegó a ser un símbolo de sus luchas contra 
Ia tirania, fué Benaventura Durruti, que era simplemente un lucha- 
dor audaz, y un ferviente defensor de los ideales libertários, ei cual 
expuso muchas veces Ia vida en defensa de Ias ideas que sustentaba, 
y a Ias que nunca deshonró, faltando a los princípios que Ias in- 
forman, y de los cuales había hecho un postulado sagrado, pues 
Durruti era un hombre sencillo, trabajador, sóbrio y amante de su 
hogar. 

Nuestro saludo 
Los trabajadores de Venezuela celebrais vuestro 3er. Congreso 

Nacional y nosotros, los militantes de Ia Confederación Nacional dei 
Trabajo de Espana en ei exiho, también trabajadores y sindicalistas, nos 
sentimos hermanados con vosotros en Ia celebración de tan magno 
acontecimiento, como Io estamos constantemente en ei diário trajinar 
y en ei campo de Ia lucha por Ia emancipación social. 

Al   enviaros,   por   tal   motivo, 
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J 

nuestro fraternal saludo, hacemos 
votos porque este Congreso resul- 
te una manifestación de concien- 
cia revolucionaria y fije los derro- 
teros  que  ha  de  seguir  Ia  clase 
trabajadora   en   su   lucha   por   Ia    %tf 
conquista   de   Ia  libertad,   Ia  jus-      |X 
tida  y   ei  bienestar,   de  acuerdo    K5 
con    esta   máxima    indiscutible : 
"LA     EMANCIPACIÓN     DE 
LOS TRABAJADORES HA DE 
SER OBRA DE LOS TRABA- 

JADORES  MISMOS". 

\. 

BUENAVENTURA   DURRUTI 

Héroe   de   Ia   Revolución   espafiola 

El 20 de este mes de noviembre, se cumplen veintitrés anos de su 
caída en ei frente de Madrid. Su muerte, aunque misteriosa, acabo 
por dignificar ai héroe popular, ai mismo que estando preso en Ia ' 
cárcel celular de Lyon, escribiera en ei carnet de un policia chileno Io 
siguiente: "Alfonso XIII para gobernar ha llegado a Ia opresión y 
a Ia tirania; y yo, para ei triunfo de mis ideas anarcosindicalistas, 
he llegado a robar". 

Estas palabras sencillas «retratan ai hombre de caracter que 
supo bordear ei abismo, pero sin caer en ei fondo, enfangándose en 
ei vicio. 

Murió a tienvpo para no pasar por ia amargura. de regresar a 
Francia, cuyas cárceles siniestras de crueles è inhumanos carceleros 
ya conocía, y también para no ser testigo de Ias audacias de unos 
hombres que nada expusieron en Ia guerra, pero que habiendo sido 
los últimos en ei sacrifício, fueron los primeros cuando ai. salir de 
los campos de concentración, rumbo a América, se trato, y desde 
donde todavia pretenden trabajar hipocritamente por ei bienestar 
de Espana, cuandi Io único que los guia son sus ambiciones perso- 
nales, inconfesaoles por Io inauditas. Pero no saben estos traidores 
camuflados de luchadores de avanzada que ei pueblo espanol, quien 
dará cuenta dei franquismo un dia, no olvidará de exigir cuentas 
claras a cuantos por no ser consecuentes con los ideales que dicen 
sustentar, todo Io han embrollado. 

CLARIDAD 
Nadie como ei anarquista ne- 

cesita ser claro de pensamiento, 
de palabra y de acción. Sin cla- 
ridad, Ia confusión se impone, y 
ya dijo ei preclaro Reclús: "La 
anarquia es Ia más alta expresión 
dei orden". Si solo fuese por ate- 
nernos a frase tan autorizada, ella 
bastaria para insistir en que todo 
aquel que llamándose anarquista 
o libertário, carezca dei tempera- 
mento, ia sensibilidad y Ia con- 
vicción necesárias para permitir 
que por sus gestos o por sus pa- 
labras se conozcan los lamenta- 
bles titubeos que conmueven su 
epidermis mental, moral y física, 
tiene mucho terreno que recorrer 
por Ia ruta de Ias ideas y que si no 
se esfuerza y se supera en todo 
Io posible, hasta arribar ai limite 
inicial de Ia meta de partida, me- 
jor trabaja para ei lado contrario 
que para ei verdadero. 

Alguien dijo que a Ias causas 
no basta con defenderlas, sino que 
es preciso, en primer lugar, saber 
enfocar y realizar su defensa po- 
sitiva. No cabe duda de que ei 
problema es así y no tiene vuelta 
de hoja. Por eso se impone de- 
fender Ias finalidades dei anar- 
quismo, de Ia única manera po- 
sible, dentro de Ia actual con- 
fusión que sufre ei mundo: con 
claridad. 

La obscuridad que hoy nubla 
todos los campos ideológico-socia- 
les de Ia tierra, nos obliga a no 
permitir ser involucrados en ei 
torbellino de Ia negra ansiedad. 
Y sin embargo, hay que reconocer 
que en parte —y no pequena—, 
en los últimos tiempos no hemos 
sabido circunscribirnos a Io nues- 
tro, como es de desear, y Ia con- 
taminación ambiental ha hecho 
mella también en nuestros médios. 
iCómo es posible que esto haya 
ocurrido y ocurra1?, se preguntarán 
algunos. Por nuestra parte hemos 
contestado ya a esa interesante 
pregunta y ei resultado es que Ia 

Por: LIBER TARRÍDA 

falta de una consecuencia firme 
y decidida en los ideales que déci- 
mos sustentar, ha operado ei cam- 
bio ai cual estábamos desacostum- 
brados. 

Cuando veinte anos o más atrás 
Ia mayoría sabia o creía saber Io 
que queria, no se hacían seme- 
jantes   confusiones  dentro  de  su 

multitudinario corazón. Carecia, 
pues, de Ia fuerza necesaria, para 
operar contagio alguno. Hoy Ia 
tiene y Ia plaga es tan completa 
y está tan difundida que quienes 
no permanecen ojo avizor y en 
constante precaución, se tuercen; 
más  bien   dicho:   ahora,   ei   que 

(Pasa   a   Ia   última   página) 

SALUDAMOS EFUSIVAMENTE A LA DELE- 
GACION DE LA ASOCIACION INTERNA- 
CIONAL DE TRABAJADORES (A.I.T.) QUE 
VIENE TARA REPRESENTAR FRATERNAL- 
MENTE A NUESTRA MÁXIMA ORGANIZA- 
CION EN EL TERCER CONGRESO NACIONAL 
DE TRABAJADORES DE VENEZUELA, Y LE 
DESEAMOS   UNA   FELIZ   ESTADIA   ENTRE 

NOSOTROS. 
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ERRIGO 
MALATESTA 
La vida y obra de Malatesta, 

son un caudal de propaganda y or- 
ganización. La primera biografia 
de Ia vida de ese hombre tan 
dinâmico y voluntarioso, fué es- 
crita por ei historiador anarquista 
Max Nettlau, en 1922. Nacido 
en 1853 Malatesta murió en Ro- 
ma ei dia 22 de julio de 1932. 
En ei libro de R. Rocker: "En 
Ia Borrasca" queda constância de 
Ia actividad de Malatesta en Lon- 
dres junto con Ia condena que 
pasó de três meses de cárcel. En 
ei libro de Luis Fabbri: "La vida 
de Malatesta" queda Ia autentica 
referencia de Ia amistad que Io 
unia con Bakunin, ya que Mala- 
testa junto con Cafiero, habían 
asistido a un congreso de Ia AIT 
celebrado en 1872 en Suiza. Go- 
mo orador y escritor, Malatesta 
siempre fué una potência de va- 
lor y de ideas. Empezó luchando 
en Ias filas republicanas —ei mis- 
mo caso de Fermín Salvochea, en 
Espana— y evolucionó hasta lle- 
gar ai socialismo antiestatista, a 
Ias ideas de Godwin y Kropotkin. 
Recorrió toda Itália, en plan de 
propaganda, de ayuda y de ac- 
ción. Intervino en Ia insurrección 
de Benevento, siendo defendido 
por Merlino, un viejo amigo de 
Ia infância, que Malatesta, ganó 
para ei  ideal anarquista. 

Estuvo en Egipto, Francia, In- 
glaterra, regresó a Itália, y en Ná- 
poles, se dedico a cuidar a los 
atacados de cólera, peste que in- 
vadia Ia población y en cuyos 
trabajos de solidaridad perecieron 
los anarquistas Lombardo y Val- 
dre. En 1885, estuvo en Buenos 
Aires y Monteviedo para regresar 
otra vez a Itália en 1889. La 
propaganda y Ia lucha, Io po- 
nen otra vez en Ia cárcel, ai sa- 
lir pasa a Suiza y luego a Espana, 
en Barcelona, Madrid Uegando 
hasta Andalucía.  Sale de Espana 

CARTEIES   DEI  CAMINO 
Por:  LUIS  FELIPE VILLEGAS 

Ahora más que nunca, en este instante en que estamos viviendo 
Ia hora de Ia duda en Ia noche de Ias incertidumbres; hoy que ei 
gigante fantasma de Ia guerra proyecta su sombra sobre Europa, 
y que los cancilleres de América se han reunido para discutir con 
gran calor si es que tenemos o no democracia, si es que existe o no 
Libertad para los pueblos, y si es que los gobiernos deben ser fuer- 
tes o de fuerza. Ahora más que nunca, debemos elevar nuestras 
miradas y tratar de comprender Ia bondad de todos los gênios revo- 
lucionários que en ei mundo han sido. 

Mientras tanto, Ia teoria de Nieztche toma forma concreta en 
el sentido dei "Superhombre"; nadie quiere preguntarse Ia cantidad 
de bien o de mal, de verdad o de error que ella encierra; pero Ia rea- 
lidad es que Zaratustra, con diferentes máscaras, se encuentra aren- 
gando a los diversos pueblos y les repite incansable: "Yo os enseno 
el Superhombre, el hombre es una cosa que debe ser rebasada.. . 
el Superhombre es Ia razón de ser de Ia tierra". "La guerra es el 
instrumento dei progreso; con ella se consigue Ia eliminación de los 
menos aptos y el advenimiento de los victoriosos a Ia dignidad de 
Superhombres, destinados a conducir Ia turba de esclavos". 

Por desgracia, esta parte de Ia teoria ya ha sido puesta en 
marcha. lO no?. Ahora, repito, precisamente en estos instantes en 
que vemos consternados como los hombres piden a gritos el látigo 
dei amo, es cuándo debemos volver los ojos hacia el pasado y mi- 
rar Ia inconmensurable figura de Zola, que hizo de sus libros bre- 
viarios de angustia, de dolor, de verdad, de justicia y libertad. 

Por más que se intente, no se logrará saber qué es Io que hay 
en el alma de los hombres... i Apatia...? i Negligencia. .. ? i To- 
lerância criminal...? iQuién Io puede sospechar. .. ? Porque opti- 
mismo no puede ser: son demasiado trágicas Ias horas que vivimos 
para hacernos ilusiones. 

Ayer fuímos optimistas respecto a Ia guerra espanola; pero 
Ia presencia de Franco en el poder es Ia mejor contestación. Hemos 
sido optimistas respecto a Ias pseudodemocracias dei nuevo conti- 
nente y el 13 de agosto, el amigo Frondizi, les lanzó un úkase a los 
trabajadores: ";Nada de agitaciones!". Y claro, nada de vainas en 
los sindicatos. 

Sin embargo, muchos se dejan mecer por los suenos, y el fascis- 
mo, con sus diferentes nombres y formas, va avanzando a pasos de 
gigante, sin que ai parecer haya fuerza humana capaz de contenerlo. 

Es por eso que los hombres que aman Ia libertad, vuelven sus 
ojos cansados, rojos ya de tanto llorar por los ignorantes y los píca- 
ros, hacia Ia enorme figura de Zola, cuya genial palabra dominó su 
época, vive en Ia nuestra y ha de agitarse en Ia eternidad. 

Y pensamos que frente a Ia cobardía moral de nuestros contem- 
porâneos se yergue, altiva y majestuosa, Ia arrogante figura de 
Zola. Puedo expresar así mi pensamiento porque él está muerto: 
ni me puede dar ni le puedo pedir, y por otra parte, él solo vivió 
para Ia Libertad. .. Esta Libertad que están asesinando a conciencia, 
y cuyo asesinato presencian los hombres de nuestros dias, sin que 
se les caiga Ia cara de vêrgüenza. 

en 1892 cuando estalló Ia re- 
vuelta de Jerez de Ia Frontera y 
otra vez se instala en Londres. 
Siempre en Ia lucha activa, inter- 
vino en vários congresos interna- 
cionales hasta que fué confinado 
a Ia islã de Pelagia, de donde se 
evadió en 1899. 

Fué propuesto para diputado y 
no aceptó Ia propuesta. Consiguió 
su liberación por el proccdimien- 
to de Ia fuga. Otra vez en Lon- 
dres, y de allí a Paterson N. J. 
para hacer una gira de propaganda 
en espanol e italiano por Ia ma- 
yoría de los centros más impor- 
tantes de los Estados Unidos Su 
último regreso a Itália fué en 
1919 y ya no salió nunca más 
sufriendo cárcel, antes y después 
de entronizado el fascismo. De 
Ia voluminosa obra escrita de Ma- 
latesta se han ocupado, aparte 
Nettlau y Fabbri, Borghi, Roc- 
ker y G. D. H. Cole en el tomo 
de su libro "Historia dei pensa- 
miento socialista". Un libro muv 
interesante y evocador es "El pen- 

samiento de Malatesta", primera 
edición 1935 y reimpreso en 1945. 
Fué escrito por Fabbri, companero 
y amigo íntimo de Malatesta. Fué 
un polemista incansable. Siempre 
mantenía sus puntos de vista co- 
munistas libertários y Ia necesi- 
dad de estar . bien organizados. 
Como propagandista y divulgador 
de Ias ideas anarquistas, era in- 
cansable. Fué el eje de mucha 
propaganda escrita, y aparte es- 
cribir en periódicos que se publi- 
caban gracias a su constante es- 
fuerzo personal, sus orientaciones 
sobre táctica y procedimiento de 
lucha anarquista, tienen aún hoy 
Ia nota importante de su actua- 
lidad. 

En 1900, de paso por La Ha- 
bana, el dia primero de mayo, se 
le permitió pronunciar una con- 
ferência, con Ia condición que no 
debía hacer mención de Ia pala- 
bra anarquia. Dió Ia cátedra de 
ideas y al terminar dijo ai dele- 
gado gubernativo: "Como veis, 
ya que no había otra manera, he 

hablado de todo menos de anar- 
quia". Propago sus ideas, entre 
otros en los periódicos' La "Ques- 
tione Sociale", de Florencia! y 
Buenos Aires; "La Associazione", 
de Niza y Londres; "La Agitazio- 
ne", de Ancona; "Volontá", tam- 
bién de Ancona; "Umanitá No- 
va", de Milán y de Roma, diário 
anarquista, y Ia revista "Pensiero 
e Volontá", también de Roma, 
durante 1924-26. Malatesta fué 
uno de los primeros teóricos dei 
anarquismo comunista sin cerrar- 
se a ningún exclusivismo de ten- 
dência econômica. En contra de 
Ia mayoría de nuestros teóricos, 
él expuso un programa anarquista 
que actualmente con poças va- 
riantes, es defendido por Ia AIT. 
(Ha sido publicado en el número 
3 de S. L.). Como militante acti- 
vo de visión actualista y real, de- 
mostrando que nuestro ideal no 
tiene nada de sueno, quimera o 
utopia; Malatesta defendió siem- 
pre un anarquismo relativista y 
realizador.  No se  trata de hacer 

de cancerbero de los princípios, 
ni de estar al margen de Ias con- 
trariedades de Ia lucha, tampoco 
de buscar un monopólio de or- 
ganización deficiente e inactiva; 
se trata de hacer propaganda y 
accionar en todas Ias ocasiones, 
demostrando que un anarquista, 
es un ser humano que busca Ia 
comprensión, Ia solidaridad, Ia jus- 
ticia y un médio social de traba- 
jo y libertad. Malatesta era por 
su trabajo militante, admirado por 
el pueblo de Itália, y se le había 
conceptuado por Ia gente de es- 
casos alcances mentales, como el 
Lenín de Itália. 

Conocer al detalle Ias ideas de 
Malatesta, es tener comprensión 
dei valor de Ia libertad, y en esta 
hora de duda y anulación huma- 
na, valorizar Ia fuerza de Ias 
ideas que han de cristalizar y ser 
movidas por el esfuerzo de todos 
los que combaten Ia explotación 
y Ia tirania. 

JAIME  R.  MAGRWA 

LA POTÊNCIA CREADORA DEL PENSAMIENTO 
(Continuación) 

III 
Hay muchísimas gentes que, sin darse cuenta, su- 

fren achaques corporales derivados de estos dos azo- 
tes de Ia salud y por Io tanto de Ia dicha humana. 
El temor paraliza invariablemente Ia acción salutífera; 
el tédio corroe y destruye el organismo. Y aunque no 
sean siempre rápidos sus efectos, siempre influyen 
ponzonosamente en el organismo. El continuado pe- 
sar por una perdida real o aparente acarrea Ias mismas 
consecuencias. 

La cólera, Ia envidia, Ia malevolencia o cualquier 
otra siniestra emoción largo tiempo sostenidas, produ- 
cirán análogos resultados, porque cada una de ellas 
tiene su peculiar propiedad corrosiva, ponzonosa y 
disolvente. Toda disposición de ânimo motivada por 
una idea fija, punzante y de contínuo alimentada, 
ocasionará iguales efectos. 

Prudente es quien desde luego se resuelve a sepa- 
rarse de Ia companía de estos dos mellizos. Son si- 
niestros camaradas que nunca nos ayudan ni por 
nosotros trabajan, sino que siempre llevan veneno en 
sus zurrones. jPor qué no despedimos a estos dos 
mellizos? Despidamos al temor y al tédio, y abriendo 
puertas y ventanas a Ia esperanza humana, y a Ia 
fe solidaria, engendradoras dei valor de que deriva Ia 
normal acción salutífera, hermanémosla con el es- 
fuerzo rectamente dirigido a lograr Ia completa re- 
forma y aún Ia radical transmutación de nuestro ca- 
racter. 

Cierto que hay en Ia vida problemas árduos, cir- 
cunstancias difíciles, vicisitudes apesadumbrantes y 
aún trágicas; pero por Io mismo que pueden sobre- 
venirnos debemos proveernos de Ias mejor templadas 
armas para arrostrarlas, sobreponernos a ellas, y des- 
pués de vencidas, olvidadas. 

Convicción, esperanza y valor, son Ias armas que 

Por JUAN  PEREZ  GUZMAN 

necesitamos para triunfar de Ias pruebas y convertir- 
las a nuestro bien, aprovechándonos de su experiên- 
cia con el olvido de cuanto de angustioso tengan. 

Las circunstancias de Ia vida determinan si el 
hombre que con ellas lucha es de cuerpo entero y 
plantea con buen critério los problemas de condueta. 
Por espinosos que estos sean, siempre es más llevadera 
Ia vida dei hombre jovial que mira las cosas por su 
aspecto luminoso y prefiere Ia luz a Ia sombra. 

El lubrificante de Ia alegria, facilita ,1a obra y des- 
pierta Ia influencia que de nosotros brota para ayu- 
dar al prójimo a resolver sus problemas, pues a ve- 
ces nos sirven de auxilio las tribulaciones dei seme- 
jante. 

La benevolente, esperanzada, optimista y valerosa 
disposición de ânimo actualiza sutiles y sigilosas pero 
positivas fuerzas, que operan en nuestra misma di- 
rección y nos desembarazan el camino dei êxito. 

Hay fuerzas que obrarían continuamente en nues- 
tro favor si tuviéramos el acierto de descubrirlas y 
actualizarlas, pues siempre están esperando que las 
utilicemos en cuanto tengamos Ia suficiente compren- 
sión   para   reconocerlas   y   apropiarnoslas. 

Abundan hoy en el mundo los héroes anônimos, 
cuyo mérito supera al de los grandes caudillos mili- 
tares, porque un caudillo no lucha de contínuo en Ia 
batalla que dirige. Hay hombres atareados en Ia re- 
solución de problemas muchas veces angustiosos y de 
difícil planteamiento, que no obstante luchan vale- 
rosamente con Ia sonrisa en los lábios, aunque su co- 
razón este triste, y nada o muy poço dan a entender 
de sus penas, porque son demasiado hombres o por- 
que se guardan de apesadumbrar egoístamente con sus 
tribulaciones a los demás. 

Es preciso no amilanarnos nunca, aunque a veces 
tropecemos  y  caigamos.   Escuchemos  a  este  respec- 

to a Marco-Aurélio cuando dijo: 
"No os desanimeis ni os pongáis de mal humor 

porque en algunos casos particulares no corresponda 
Ia práctica a Ia teoria. Si fracasáis, comenzad de nuevo 
y regocijáos de que Ia mayor parte de vuestras accio- 
nes sean dignas de Ia naturaleza humana. Haced con 
gusto Io que nuevamente emprendáis trás vuestro 
primer fracaso, y no Io miréis con Ia mala voluntad 
con que el escolar mira a su maestro". Y Floracio 
cuando dice: "La mente siempre gozosa no teme las 
vicisitudes dei porvenir y afronta con plácida sonrisa 
las más amargas contrariedades de Ia vida, convencida 
de que el porvenir le pertenece". 

Por Io tanto, hay que saber mantenerse firme, con 
Ia frente alta, con Ia mirada fija en ese hermoso jar- 
dín, donde al penetrar en él, debe desecharse toda 
preocupación insana y todo pensamiento angustioso. 

Ya empezamos a darnos cuenta de que Ia felicidad 
es un deber, y quien se crea desgraciado es porque 
le falta valor o porque no acerto a comprender los 
princípios de Ia vida ni a reconocer sus fuerzas ope- 
rantes. La felicidad es natural y normal condición 
de Ia vida; y por Io tanto, algo siniestro hay en el 
hombre que por infortunado se disputa y en cuya vida 
no prevalece Ia felicidad. Un hombre así, no solo 
falta a sus deberes consigo mismo, sino también a 
los que con sus semejantes tiene, pues más bien es 
impedimento que auxilio en Ia común jornada. Es- 
cuchemos Io que a este respecto dijo Stevenson: 

"Vale más un hombre feliz que un archimillonario, 
porque el hombre feliz es un radiante foco bené- 
volo y solidário. No nos importa que el hombre feliz 
no sepa defender una tesis filosófica, pues hace mejor 
todavia: demuestra prácticamente el grandioso teo- 
rema de Ia actitud para Ia vida". 

(Continuará) 
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VALOR PERMANENTE DEL 
SINDICALISMO REVOLUCIONÁRIO 

Existe tácito acuerdo, ai parecer, en clasificar los fe- 
nômenos derivados de toda manifestación humana en co- 
rrientes puras e impuras, no escapando ei sindicalismo, 
en su acepción general, a Ia ley impuesta —en esta oca- 
sión como en otras— por Ia costumbre. Así, para ei sin- 
dicalista impenitente ei sindicalismo se basta a si mismo, 
y para ei sindicalista ocasional, oportunista, ei sindica- 
lismo no es más que un médio. He aqui discusión para 
largos tiempos, sin posibilidades de solución hasta que 
Ia idea matriz dei Sindicato se haya acreditado o desacre- 
ditado en ei momento de asentar, sobre bases sóli- 
das, Ia Sociedad Futura que se tiene prevista. 

A nuestro entender, ei Sindicalismo, como toda espe- 
culación de origen ideológico, no es una entidad mítica y 
determinante a Ia vez, sino Io que Ias voluntades huma- 
nas que Io nutren quieran que sea. Sindicarse es simple- 
mente un hecho de agremiación, de acumulación de ener- 
gias, de concertación de impulsos —proletários en este 
caso— para resistir ai Capitalismo primeiro, para vencerlo 
después. Cuando un teorizante no Io entiende así y jefatu- 
riza, cuando Ias masas obreras se sienten tales y por en- 
cima se complacen en sentirse así de espesas y sin es- 
píritu, entonces se entra, irremisiblemente, en ei está- 
dio de Ia disgregación por corrupción de propósitos. El 
Sindicalismo es concebible manteniendo intacta su per- 
sonalidad reivindicativa, su condición de nexo común y 
necesario a Ia clase trabajadora. Puera de eso se con- 
vierte en instrumento de ambiciones desembocando en 
innúmeras y reducidas —si no villanas— finalidades. 

EXTEMPORANEIDAD DEL SINDICALISMO AMOR- 
FO.—La agremicación obrera invertebrada perecerá con 
Ia misma poça sal con que tardiamente vino ai mundo. 
No importa que grandes sumas de tirabajadores propor- 
cionen visibilidad y aliento a una Federación Sindical 
Mundial y a una Confederación Internacional de Sindi- 
catos Libres. Faltos de ideologia intrínseca, careciendo de 
motivo vital para mantenerse en pie, ambos organismos 
y cuantos pudieran sucederles están destinados ai fra- 
caso porque los productores, cada vez menos enganables 
íhoy los enganos son fatales, puesto que cada uno de 
ellos se paga con una guerra mundial con todo su cortejo 
de calamidades), se van repitiendo con aumento de fuerza 
expresiva:  No, no es eso. 

Y claro está, no es eso. El Sindicalismo nació y se des- 
arrolló en su primera edad en cuna proletária, ai margen 
de todo interés político y religioso. Las multitudes explo- 
tadas, comprendiendo que parte de su desgracia radica- 
ba en Ia descohesión, en ei abandono de si mismas, ini- 
ciairon pacto solidário dando concreción a unas sociedades 
de apoyo contra enfermedades por ser asunto grave que 
ia miséria acechara ei hogar royendo ia salud imprescin- 
dible en ei padre de familia. Pero Ia salud £no era facil- 
mente perdible sometiéndose a jornadas de doce y trece 
horas de trabajo diárias, resistidas a pan duro y arenque 
salado? iQué problema solucionaba ei explotado asociado 
percibiendo o entregando unos ochavos en concepto de 
auxilio a recibir o a prestar? 

Todo ei mundo está expuesto a pillar una enfermedad y 
a morir a consecuencia de Ia misma. Pero los patronos 
desconocían Ia miséria y los estados de salud precária 
motivados por exceso laborai y deficiência nutritiva. Exis- 
tían, pues, enfermedades de pobre que había que eliminar 
no diluyendo energias en prácticas mutualistas, sino re- 
conquistando ei derecho a Ia salud, beneficio que no se 
obtendría sin lograr mayor importância adquisitiva y sin 
recortes operados en ei cartel de horas de trabajo. De 
aqui Ia primera rebelión dei obrero: Ia huelga, y de aqui 
también Ia incomprensión manifestada por Ia burguesia 
asesorada por Ia fuerza dei Estado: declarar los ceses 
voluntários  de  trabajo  problema  de  Guardiã  civil. 

Tal es ei inicio, sencillo y trascendente a Ia vez, dei 
Sindicalismo. Las masas obreras inasistidas, o mejor, 
entregadas a Ia voracidad patronal por los siglos de los 
siglos, se capacitan de su derecho a Ia vida y reaccionan 
ai margen de Dios, dei Amo y dei Gobernante, bajo cu- 
yos senuelos habríase eternizado ei suplício de Ia escla- 
vitud. Sin presencia de directores y abogados, ei censo 
proletário se fué organizando, tomando conciencia de su 
valor social y combativo, y a Ia inocência de los primeros 
pasos sucedió ei desarrollo de Ia comprensión y de Ia 
inteligência que dierott motivo a Ia fijación de un pro- 
pósito que, enmienda trás enmienda, llegaría a Ia sana 
conclusión de que con dueííos y autoridades Ia vida nor- 
mal   dei   hombre   resulta   imposible. 

Irritadas por un tal atrevimiento, impedidas de man- 
tener su derecho ai abuso a pesar de Ia definiciórt roma- 

na sobre Ia posesión particular de los bienes de Ia tie- 
rra, las autoridades civiles, religiosas y militares (con- 
creción: ei Estado) se decidieron por Ia réplica violenta 
que siempre llevó —aún lleva— carne abatida a los ce- 
menterios y carne sufriente a los hospitales y a los an- 
tros carcelarios. Argumentación tajante, doloirosa, pero 
a todas luces nefanda y nada convincente. A partir de esa 
cruel experiência los trabajadores se sabían posesores 
de Ia razón y conocedores de un brutal aviso: para ha- 
cerla prevalecer seria necesajrio recurrir a Ia fuerza bru- 
ta, puesto que a ello impelia Ia ceguera de su feroz con- 
trincante, verdad que sigue abonando Ia presencia dei 
Sindicalismo revolucionário o de acción, en ei panora- 
ma político dei dia, puesto que Ia moral burguesa no 
ha variado de tono ni sus mandatados de procedimiento, 
separándonos dei nacimiento y represión dei Sindicalis- 
mo algo más de un centenar de anos, esto es, una dife- 
rencia material de tiempo, quedando ei problema sin ia 
solución debida a pesar de ciertas y obligadas transigen- 
cias   de   los   partidos   estatales. 

Con Ia aparición dei Sindicalismo, ei productor ha po- 
dido pensar en ei inicio de una era de reivindicaciones so- 
ciales, en Ia cristalización de múltiples y dispersos de- 
seos en una idea de redención clasista primero, huma- 
na después; y sobre todo en Ia obténción de una fuerza 
considerable y propia capaz de revolucionar, por empuje 
y sentido justiciero, las concepciones sociales tradiciona- 
listas mantenidas por las viejas y nuevas escuelas auto- 
ritárias. 

De todo Io cual se deduce que Autoridad y Sindicalis- 
mo están frente a frente, y que ei sindicalismo que adu- 
cen los organismos obreros lideristas es una conrupción 
de Ia agremiación proletária primitiva, una degeneración 
de princípios, valedera para desarticular una fuerza li- 
bre que sometida ai Estado por los buenos ofícios de los 
conductores de masas, deja de ser una fuerza de oposi- 
ción y redención para convertirse en un soporte más de 
las instituciones enemigas dei bienestar general, y por 
ende, dei derecho indeclinable dei hombre que trabaja. 

jESTA EN MINORIA DE EDAD EL OBRERO? — 
Con Io definidas que están las ideas y por Io. mucho 
que Ia sociologia libre se ha ocupado de ellas, parece que 
las multitudes productoras de todo ei orbe deberían man- 
tenerse en un estado de avance tal, que ei poder capita- 
lista resultará hallarse ai borde de ia quiebra. iPor qué 
no ocurre así ? i Por qué Ia evidencia de los hechos parece 
desmentimos ? 

Sin que ningún explotado crea que debe ei pan de su 
boca_ ai fetiche celestial ni ai patrón todopoderoso, Ia vi- 
da econômica de los pueblos transcurre estancada en ei 
vicio de siempre, es decir, que con facultades a veces 
pa(ra adquirir una motocicleta, un televisor y una casita 
prefabricada, ei trabajador común continua adherido a Ia 
organización social que mentalmente, y en alguna oca- 
sión con hechos, ha superado. Contradicción que podrían 
explicar ei enojo por las determinaciones violentas si 
otra violência —terriblemente inútil, además: Ia guerra— 
no afeara frecuentemente Ia conducta de los hombres; o 
una maduración extremadamente prometedora capaz de 
hacer caer sobre Ia mano Ia mejora caudal que los impa- 
cientes juzgamos ha de adquirirse rapidamente y con es- 
fuerzo. Pero, lejos de encontramos en ei pretil de las 
grandes irealizaciones sociales; lejos de estar en sazón 
Ia conciencia de los hombres, ahí tenemos ai Estado más 
fuerte y avasallador que nunca gracias ai desnível produ- 
cido por ei abandono obrero de Ia experiência y ei apro- 
vechamiento capitalista de Ia misma. La situación moral 
de los trabajadores, hoy es de una absurdidad evidente, 
y pronto nos apercibiremos de ella confrontándolos con 
los incipientes sindicalistas de ayer, muy verticales en 
sus decisiones, compensadoras las más de las veces dei 
tiempo que perdían en tanteos motivados por Ia carência 
de ejemplos vividos. 

Pero hoy que esta experiência ha sido realizada en to- 
dos los extremos; que los ensayos han sido prodigados 
en todo sentido; que no queda trabajador asalariado ig- 
norante de cuál es Ia verdadera reforma social: Ia des- 
trucción de los regímenes estatales imperantes para suce- 
derlos con otro regido por las bases igualitárias previs- 
tas, no se explica que grandes masas de explotados sir- 
van de pedestal a las políticas de desvio, que se sientan 
protegidas por un Estado que poço a poço las absorbe, 
que se avengan a servir de bulto, de escabel, de escudo 
de arribistas y embaucadores; que sean fuerza alquilable, 
suprimible, en lugar de potencial consciente e irreprimi- 
ble que se dirige, implacable, a Ia realización de un mag- 
no propósito de justicia social. 

Y ahí tenemos, gracias a esta inexplicable mixtificación 
de intereses, Ia rectificación absurdísima de conducta, 
como Ia realización social más maravillosa que ha de re- 
gistrar Ia Historia: ei comunismo libertário, se aplaza 
peligrosamente dando recurso a sus impugnadores, que 
bien se aprovechan dei grave descuido de nuestras confia- 
das multitudes. Duchos en ei arte de confundir, los sa- 
cerdotes dei Estado utilizan las turbaciones de Ia clase 
obrera para distraerle las consignas, remedarlas, y devol- 
vérselas con significado torcido, si bien presentadas con 
vocês altisonantes y declamaciones de gracioso estilo. 

. Espanto a Ia clase dominadora Ia capacidad construc- 
tiva de los trabajadores asociados. Vieron los estadistas 
de toda laya que Ia inocência de un aumento de sueldo y 
Ia menos inocente rebaja de unas horas en Ia jornada 
diária de trabajt), podrían condueir a los párias a abrir 
los ojos hasta ei punto de ver claro en su lógico destino,: 
ei de Ia emancipación de su clase con Ia consiguiente y 
profunda reforma de Ia sociedad. Con anarquistas de por 
médio, el Sindicalismo se convertia en enemigo peligroso, 
a Ia postre invencible yendo a Ia conquista de los útiles 
de trabajo y ai reparto equitativo de los frutos resultantes 
dei mismo. Con oportunistas en el Sindicato, Ia asociación 
de los trabajadores entraria en una fase degenerativa ai 
confiar estos Ia defensa de sus interses ai líder, ai di- 
putado, ai ministro, que le aportarían abundante libertad 
econômica y política en bandeja irebosando legalidad. Pri- 
mo esta argúcia, y el Sindicalismo quedo desconocido, y 
si no ello, reducido a Ia expresión actual de una A.I.T. 

iEl bel sindicalismo? ;Oh, si! Muy compuesto, muy 
fotogénico, muy "chie" para ser ostentado en revistas de 
papel couché, con presidentes, estrellas y taquimecanó- 
grafas para flirtear. Y alegremente multitudinarias sus 
Federaciones, y encantadoramente milionárias sus Inter- 
nacionales. Pero todo esto, sufiriendo elefantiasis, preci- 
samente, resiente Ia falta de vértebras, Ia carência abso- 
luta de sangre, pongamos idealidad. Menos sombrias, más 
voluntárias dei esclavaje dorado ai que por sometimiento 
ai capitalismo se deben, las masas obreras de los países 
democráticos se pareceu como un nabo esférico a otro 
nabo longitudinal (forma diferente con idêntica sustân- 
cia) a las masas felices por decreto emanado de gobier- 
no bolchevique. Democratas y totalitários (sin omisión 
de "führers" y "duces") han atronado los espacios ase- 
gurando disponer de Ia voluntad obrera organizada, con- 
sistiendo el drama en que eso, tan dispar y vergonzoso, 
ha sido casi verdad a causa de Ia modernización (putre- 
facción) dei Sindicalismo. Es a causa de esa bifurcación 
inaudita, de esa absurda transigência de los obreros amon- 
tonables que desgraciadamente parecen estair Ia mayo- 
ría, que Ia esplêndida oportunidad libertaria atisbada a 
fines dei siglo pasado y a princípios dei presente por los 
grandes teóricos dei socialismo integral, ha sido disuel- 
ta en Ia más odiosa de las inanidades, en el más enzarzado 
y pedregoso de los paramos: el de Ia política. 

Y conste que ai llegar a esta áspera conclusión no so- 
mos presa ni dei rencar ni de un sentimiento, podríamos 
decir religioso, afectando ai Sindicalismo en su estado 
primitivo, por cuya razón nos guardaremos mucho de 
fustigar a las multitudes gregarias y de declarar, por 
otra parte, que el Sindicalismo se basta a si mismo. Son 
estos sonsonetes sin pizea de originalidad, muy adecua- 
dos para morir murmurando. El proletariado no está 
pervertido y si obra contra sus intereses definitivos es 
porque no ha comprendido aún su misión de aunar el 
esfuerzo de hoy con Ia posibilidad de manana ni Ia excep- 
cional importância de acogerse a una fórmula sindica- 
lista idealizada, imantada de porvenir, en lugar de de- 
jarse estancar y entumecer par Ia palabra lideresca, es- 
tadista, de tanto diosecillo materialista como abunda por 
Ia tierra desde que los trabajadores no creemos en el 
Cielo. 

Por retumbantes y trompeteadas que sean las victorias 
dei mundo viejo y dei aviejado sistema comunista bol- 
chevique, conseguidas en lucha contra el igualitarismo y 
ai favor de todas las rutinas antiguas y modernas, las 
soluciones permanentes dei anarquismo siguen intactas 
por no decir mejoradas, prestas a su aplicación en vista 
de que el desarrollo cada vez más aberrativo de las so- 
ciedades autoritárias está a punto de situar a Ia Humani- 
dad en un "impasse" terriblemente trágico, dei que no 
saldrá sin volver sus pasos hacia el sindicalismo primá- 
rio, instintivo, tan magistralmente pulimentado y enri- 
quecido por los maestros que de Ia experiência sindical 
han sacado Ia maravillosa consecuencia dei comunismo 
libertário. 

(De Ia revista 
JUAN  FERRER 

'CENIT", Toulouse, Francia) 
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GOTAS DE MIEL Y AJENJO 
Por: J. TATO LORENZO 

Actualmente vemos con sorpresa que existen ciertos indivíduos 
que un dia se dijeron compafieros y que atienden muy bien sus ne- 
gócios e industrias rendidoras, sin acordarse de Ias ideas que dicen 
o dijeron sustentar, y a quienes nada dice tampoco Ia explotación 
dei hombre por ei hombre. 

Amo mucho Ias letras compafieras que me llegan y Ias leo con 
devoción. Me hacen sentir con mayor amplitud, cual si viviese en un 
mundo más grande. Quizás es pura sugestión mia. Me siento más 
joven, como integrado por más órganos y mejores que los normales, 
de más alcance en ei espacio y por encima de fronteras, burlando 
distancias. En nuestras letras amigas e ideológicas, vibra siempre 
más cerca, ei calor de Ia hermandad. 

A veces me parece que voy ampliando horizontes dei humano vi- 
vir y que me acerco más a Io que, en mi critério, es y representa un 
ciudadano dei mundo: ser anarquista. 

Acabo de tomar de Ia biblioteca, Ia colección dei semanário EL 
HOMBRE, encuadernado por mi hijo menor y arrinconado durante 
muchos anos. Es Io que conservo de cuanto se ha publicado y edi- 
tado con mi intervención directa. 

Al abrir ei volumen y contemplar Ias columnas dei primer nú- 
mero, con fecha dei 29 de octubre de 1916, se me ocurre hacer refe- 
rencias ai mismo: artículos breves, variación de temas, comentários 
de Ia actualidad con un poço de idealismo. 

El recuadro dei cabezal, remarca Ia orientación: "Expresión dei 
pensamiento y dei sentimiento anarquista". El ciclo de publicación 
de "El Hombre", como semanário, se cerro con ei N? 251, ei 20 de 
agosto de 1922, publicándose a çontinuación como revista, hasta ei 
decênio de 1930 - 1940. 

El primer artículo: "Presentándonos", dice: "Llegamòs ai cam- 
po de Ia publicidad, como ei labrador ante Ia tierra, pecho ai aire, 
dispuestos ai trabajo. Venimqs a abrir ei surco, preparar ei terre- 
no para ia siembra. ..". En esas líneas iniciales, asomaba ya Ia 
finalidad de Ia publicación: de lucha y de siembra, Ia obra anarquis- 
ta, de pasión por Ia Verdad y Ia Libertad. 

Campana por Ias ideas 

Vamos a iniciar una campana 
tendiente a Ia más amplia divul- 
gación de nuestras ideas áoratas 
en este, nuestro olvidado continen- 
te hispanoamericano. En cada nú- 
mero iremos dando a conocer nues- 
tra opinión al respecto y Ia creen- 
cia que tenemos de Ia imperiosa 
necesidad que existe en nuestres 
médios de que los grupos y Ias 
individualidades que en Ia actua- 
lidad se encuentran poço menos 
que aisladas, sin relación alguna 
entre ellas y por tanto sin posi- 
bilidades de llevar a cabo una la- 
bor efectiva de conjunto en los 
países de habla hispana, se rela- 
cionen, actúen de común acuerdo 
y logren así elevarse a Ia verdade- 
ra tesitura que merecen, dentro 
dei campo general de Ias ideas de 
bien público y social: Ias revolu- 
cionárias. 

Esta labor le había sido enco- 
mendada por propia voluntad a 
nuestro querido companero brasile- 
no Enio Cardoso, pluma brillante 
y coxazón dispuesto, autor de va- 
rias obras de talento, entre Ias 
que se destaca su "O Amanha nao 
Existe" (El manana no Existe., 
que está por traducirse al espe- 
ranto y seguramente también Io 
será en breve al castellano. La- 
mentablemente, dicho companero 
acaba de ser afectado por una 
cruel enfermedad y se encuentra 
recluído en una clínica de salud, 
según nos comunica, desde Ponta 
Grossa, Paraná, Brasil, ei amigo 
Loris Sidenco. 

Hemos creído que ia mejor forma 
de solidarizamos con ei compane- 
ro enfermo, máxime cuando com- 
partimos plenamente Ia idea que 
estaba a punto de desarrollar en 
estas mismas columnas, Ia supo- 
ne nuestra propia decisión de ocu- 

Por: PABLO BERCERO 

par su puesto en esta tribuna li- 
bertaria, para exponer los puntos 
de vista que él con mayor soltura 
y conocimiento de causa habría 
expuesto. Pretendemos llenar, pues, 
ei blanco dejado por ei querido 
companero imposibilitado, momen- 
taneamente, de cumplir con una 
excelente misión de propaganda y 
aglutinamiento de fuerzas ácratas. 

Y aqui estamos: Ia Federación 
Acrata Latino-Americana o His- 
panoamericana —ei nombre seria 
Io de menos—, que auspiciamos, 
vendría a realizar una obra de 
grandes alcances que todo compa- 
nero sincero y presto a colaborar 
en Ia obra común, no ha de dejar 
de comprender en seguida. Lo di- 
fícil será hacer llegar a todos 
este sentido anhelo, con Ia am- 
plitud de miras que ei caso requie- 
re. Pero podemos asegurar desde 
este momento que nuestra gestión 
es exclusivamente de iniciativa; no 
pretendemos imponer, sino persua- 
dir y no otra cosa que hacer com- 
prender, firme y con Ia debida 
amplitud, Ia garantia de posibili- 
dades que ello supondría para 
nuestro movimiento. La Federa- 
ción serviria naturalmente, y en 
primer término, de lazo seguro 
entre los militantes esparcidos por 
todo ei continente que en Ia ac- 
tualidad apenas se relacionan y 
poço o nada saben unos de Ia ac- 
tividad de los otros. Si solo fuese 
por esa labor de conjunto que ei 
organismo que propugnamos po- 
sibilitaría, ello seria suficiente pa- 
ra significar un g,ran beneficio a 
Ias ideas  su constitución. 

No queremos extendernos. ; Cuan- 
to nos alegraria recibir opiniones 
de compafieros o grupos al res- 
pecto! Hasta Ia próxima salida 
de SIMIENTE, un saludo frater- 
nal   para   todos. 

Nosotros y nuestres adversários 
Temerosos de que nuestras ideas 

algún dia acaben con ei império 
dei áctual desorden y de Ia injus- 
ticia, los bien hallados de esta 
sociedad pretenden que nuestros 
ideales de fraternidad son un con- 
glomerado de lugares comunes y 
de utopias irrealizables. Y que, 
además, constituirían un grave 
desorden para Ia buena marcha 
de Ia sociedad futura, pues argu- 
yen que si nadie mandara, los 
que obedecer debieran se tumba- 
rían a Ia bartola, y, Ia tierra, Ias 
fábricas y los comércios se que- 
darían sin un alma viviente que 
los atendiera.  En  suma:   ei caos. 

Es así como se razona en ei 
bando opuesto a los ideales de 
fraternidad humana. 

Pues bien: Nuestros ideales no 
constituyen sistema de desorden 
ni mucho menos. 

"La anarquia es ei orden per- 
fecto", decía ei sábio Reclús. El 
orden burguês descansa sobre Ia 
miséria y ei sostenimiento de los 
más,, bajo Ia férula de los menos. 
He aqui ei verdadero y ei autênti- 
co problema que los interesados 
en perpetuar ei presente estado 
de desigualdad social tienen inte- 
rés en ocultar. 

Al contrario de lo que propagan 
v esparcen nuestros adversários, 
los privilegiados de Ia fortuna y 
dei bienestar para una sola clase 
de ciudadanos, "los que llegaron 
primero", nuestro ideal constituye 
Ia máxima garantia de que cum- 
pliendo con sus deberes, cada ciu- 
dadano tendría derechos de todo 
orden asegurados, sin limitación 
alguna, siempre que respetara ei 
derecho ajeno. Y sin que para 
ello fuera necesario ei empleo de 
Ias leyes escritas, ni de guardias 
civiles encargados de hacerlas 
cumplir. 

Por: H. PLAJA 

El meollo, Ia raiz de tales ma- 
neras de razonar y de presentar 
nuestros adversários, a sus amigos, 
ei concepto catastrófico que de Ia 
anarquia tienen, a sabiendas de 
que mienten, está en Ia defensa 
de sus privilégios, en Ia mania 
de eternizar Ias tradicionales razo- 
nes en que basan su existência y 
que se cifien también a eternizar 
ei sentido de Ia obediência "al su- 
perior", ei deber de obedecer a 
los "que gravitan sobre Ia econo- 
mia de los pueblos, y ei afán de 
perpetuar los "sacrosantos" desíg- 
nios de Ias religiones, mediante 
los cuales los "elegidos" por Dios 
serán llamados a determinar ei 
bien y ei mal que hay que sumi- 
nistrar —o administrar— a los pue- 
blos "menores de edad". 

La colosal mentira sobre Ia cual 
fundan sus propagandas los ad- 
versários dei ideal anarquista, es 
aceptada por los seres ignorantes; 
por los pobres de espíritu que ven 
en cada hombre a un "enviado de 
Dios" en forma de amo o de "sal- 
vador de almas", en vez de un her- 
mano, un ser igual, sin fisonomía 
sobrenatural. 

Cuando estas categorias artifi- 
ciales, debida y racionalmente ana- 
lizadas, hayan tenido una eclo- 
sión saludable en Ia mente de los 
hombres serenos, Ias patrafias de 
los enemigos dei pueblo no pc- 
drán seguir piosperando. Y er- 
tonces es posüVe que inventen al 
gunas otras patrafias que sean 
susceptibles de seguir impresionan- 
do aún a los débiles de espíritu y 
a los cortos de entendimiento. 

De todas maneras, Ia interpre- 
tación burdamente interesada de 
estas gentes, que habían llegado 
a impresionar a ciertas capas su- 
periores de Ia intelectualidad uni- 
versal, hoy está ya en crisis. Y es- 

tas capas, afortunadamente, van 
incorporándose a Ias corrientes an- 
tiautoritarias. Y aceptan Ia con- 
cepción libertaria algunos hombres 
de alto relieve y de significación 
en ei mundo progresivo. Es bueno 
observar que van apareciendo va- 
lores humanos capaces de com- 
prender y propagar que ei actual 
sistema finiquita en su ciclo de 
desarrollo, por ineficaz y por no 
haber sabido hallar ei camino pa- 
ra hacer felices a los hombres, a 
los pueblos todos de Ia tierra. 

Con ello quedará comprobado 
una vez más que ei verdadero des- 
orden radica en ei sistema que Ia 
humanidad padece y cuyo desen- 
lace será, a no dudarlo, ei trágico 
derrotero de Ias desgarraduras pro- 
vocadas por Ia era atômica. 

De Ia revolución 
"Los gobernantes constituyen 

una clase, y entre ellos se desarro- 
11a una solidaridad de clase mucho 
más poderosa que Ia que existe en 
Ias demás clases fundadas sobre 
los privilégios econômicos. . . Es 
verdad que, hoy, ei gobierno es 
siervo de Ia burguesia; pero, más 
que porque es gobierno, lo es 
porque sus miembros son bur- 
gueses ... El que está en ei po- 
der quiere permanecer en él y a 
todo precio hace triunfar su vo- 
luntad ... y si no abusa y no ro- 
ba personalmente, fomenta a su 
alrededor Ia aparición de una cla- 
se que le debe sus privilégios y 
está interesada en su permanência 
en ei Poder. . . Propiedad indivi- 
dual y poder político son dos es- 
labones de Ia cadena que escla- 
viza a Ia humanidad; son como 
Ias dos caras de Ia hoja dei cuchi- 
11o de un asesino. No es posible 
librarse de una sin librarse dei 
otro. Abolid Ia propiedad indivi 
dual sin abolir ei gobierno, y 
aquella se reconstituirá por obra 

de los gobernantes. Abolid ei go- 
bierno sin abolir Ia propiedad in- 
dividual, y los propietaiios re- 
constituirán  ei  gobierno. 

"Cuando Federico Engels, tal 
vez para eludir Ia crítica anarquis- 
ta, decía que, desaparecidas Ias 
clases, el Estado propiamente di- 
cho no tiene ya razón de existir y 
se transforma de gobierno de los 
hombres en administrador de Ias 
cosas, no hacía más que un vácuo 
juego de palabras. El que tiene 
el dominio sobre Ias cosas, tiene 
el dominio sobre los hombres; el 
que gobierna Ia producción, go- 
bierna al productor; el que midc 
el consumo es el amo dei consu- 
midor. La cuestión es esta: o Ias 
cosas son administradas según los 
libres pactos de los interesados, 
y entonces es Ia anarquia, o son 
administradas según Ia ley hecha 
por los administradores, y enton- 
ces es el gobierno, es el Estado, 
y fatalmente se vuelve  tirânico". 

ERRICO MALATESTA 

ESTE   PERIÓDICO   VIVE   DE   LAS   APORTACIONES   VO- 
LUNTÁRIAS   DE   LOS   COMPANEROS   Y   DE   LAS   SUS- 

CRIPCIONES.   jSUSCRIBIOS!,   jCOLABORAD! 

SI M I g M T £  
 LIBERTARIA 

Organo dei Grupo Libertário "Errico Malatesta" 

Ano I - N° 5 Caracas, Noviembre de 1959        Apartado  8130 

SUSCRIPCIONES: 
SEMESTRAL     Bs. 3.00 
ANUAL     " 6.00 
EXTERIOR:   ANUAL     $ 2.00 

Valores a: 
JUAN VERDE, - Apartado 8130 

CLAEIDAT) 
(Viene de Ia página primera) 

pestanea, pierde. Y así ha suce- 
dido a muchos, incluso en nues- 
tros médios. 

Levantamos Ia voz contra tama- 
fia falta de resistência ambiental 
entre anarquistas. Es preciso de- 
cirlo: Ia claridad no nos hará da- 
no alguno, porque ella no hace 
dano a nadie. Tampoco nos inte- 
resa culpar, calumniar, censurar, 
ni cosas por el estilo. Al contra- 
rio, queremos dejar bien sentado 
que luchamos porque todos y cada 
uno de nosotros sepamos ocupar 
nuestro simple lugar de revelu- 
cionarios. 

El bolchevismo por un lado, se- 
gún pruebas publicadas por Ia re- 
vista norteamericana "U.S. News 
& World Report", gasta solo en 
propaganda, destinada a Ia con- 
quista de América dei Sur, Ia su- 
ma de 100.000.000 de dólares 
anuales. Si Ia cifra gastada con 
el mismo fin por Wall Street, se 
calculase, daria un total más o 
menos parecido. Eso sin contar lo 

!que otras potências o sectas di- 
: versas gastan en América y el 
mundo, tratando de imponer sus 
concepciones dominadoras. Todo 
esto, más que ninguna otra cosa, 
influye en el ânimo de Ias gentes 
v no puede ser de otra manera. 
Es completamente comprensible. 
Pero el hecho de que se dejen 
influenciar los débiles, los escla- 
vos, los inconscientes, quienes to- 
do lo esperan de los demás y na- 
da de su propio esfuerzo, no es 
suficiente motivo para que tam- 
bién entre quienes nos décimos 
libres y capaces de ser nosotros 
mismos, nos dejemos caer en Ia 
red sin hacer frente a todos los 
impedimentos que el enemigo po- 
ne delante de nuestro sereno an- 
dar. 

Por último, Ia claridad impide 
que nadie pueda tachamos de lo 
que no somos. Y a nosotros nos 
importa que todos sepan donde 
vamos, qué queremos y cuál es 
nuestra clara opinión sobre todas 
Ias tiranias, sobre Ia explotación 
dei hombre por el hombre y Ia 
ambición de poder. Ocupando fiel- 
mente ese lugar batallador y de- 
fensivo, le haremos el mejor bien 
posible a Ias ideas, porque el ene- 
migo no podrá catalogamos entre 
los fáciles, indecisos y pobres de 
espíritu. 

Cuantos son y aspiran a que el 
mundo lo sepa, para que no los 
confunda, podrán darse cuenta de 
Ia realidad que exponemos, con 
solo meditaria un poço. Espera- 
mos que los compafieros todos, 
estarán dispuestos a poner en el 
tapete de su propia discusión par- 
ticular, el indiscutible valor de los 
presentes razonamientos sobre Ia 
claridad, que hemos tenido el gus- 
to de entregarles, con Ia sana in- 
tención de desterrar de Ia faz de 
Ia tierra para siempre esa terri- 
ble maldición que se llama: CON- 
FUSIONISMO. 
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